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¿Ama Usted a
Cristo?

Seguramente no existe dentro del Cris-
tianismo alguien que rechace amar a Jesu-
cristo.  La historia abunda en relatos sobre
miles de personas que resueltamente han
preferido morir en lugar de negar amarlo.

Y es que su nombre despierta en la con-
ciencia sensaciones variadas, que van desde
el recuerdo de su sacrificio, dolor y muerte,
hasta el deseo de verle volver lleno de gloria
a establecer su reino sobre la tierra.

Al pensar en Jesucristo, hombres y mu-
jeres enternecen su corazón porque entien-
den y sienten que entran en contacto con
alguien que prestamente obedeció la volun-
tad del Padre Celestial para venir a padecer
angustias y sufrimientos por la culpa de un
pecado que él nunca cometió.

La Sagrada Escritura claramente dice que
él fue molido por nuestro pecado; que las
angustias que padeció no fueron por su mal
comportamiento; que la muerte dolorosa
que padeció, la sufrió inocentemente.

Cuando se piensa en el significado de las
palabras del profeta Isaías (cp. 53), en ver-
dad no existen palabras en los idiomas te-
rrenos para expresar el humano agradeci-
miento ante la espontaneidad divina de res-
ponder eficazmente ante el dolor y angustia
de la humanidad moribunda en pecado.

¿Cómo podría expresarse agradecimien-
tos ante la declaración: “Por su llaga fuimos
nosotros curados”? Haciendo aún más per-
sonal esta pregunta: ¿Cómo podría usted
expresar su agradecimiento a Aquél que sin
vacilar ofreció su vida para pagar la deuda
de la humanidad? ¿Ha pensado usted en
esto?

Seguramente la sensación de agradeci-
miento, de compasión y de amor, son las
manifestaciones que inmediatamente
afloran en el pensamiento y en el sentimien-
to para tratar de responder a ese acto.

Pero la pregunta formulada en el título
de este artículo demanda no sólo una res-
puesta sentimental, sino también una de
índole práctica. Las respuestas prácticas son
aquellas en las cuales en lugar de sólo ha-
blar, la persona actúa.

El empleado que frecuentemente llega-
ba tarde a su trabajo fue llamado a la oficina
del jefe, el cual le manifestó los inconvenien-
tes que su actitud tardista ocasionaba al res-
to del equipo. Ante el reclamo, el empleado
respondió que no volvería a llegar tarde, a
lo cual el jefe le respondió diciéndole, por
favor no me lo diga, mejor demuéstrelo.

Cuando estuvo sobre la tierra, nuestro
Señor fue una persona práctica, alguien que
demandaba hechos y no palabras. Para él,
las palabras carecían de méritos y de nada
servían si es que la persona no procedía a
demostrar con hechos  sus afirmaciones.

Según Mateo 23:3, el Señor recomendó
a sus discípulos evitar imitar las actitudes de
los fariseos, porque ellos “decían y no ha-
cían”. En más de una ocasión esa actitud
fue catalogada por él como hipocresía.

Años más tarde, Santiago, con diferen-
tes palabras expresó el mismo significado al
decir:

“Mas sed hacedores de la palabra,
y no tan solamente oidores,
engañándoos a vosotros mismos”
(Santiago 1:22).

Por Andrés Menjívar

A decir verdad, entre decir y hacer, hay
una notable diferencia, la cual al final de los
tiempos será crítica para aquellos que aspi-
ran tener parte en la primera resurrección.

Declarar que se ama al Señor, pero no
demostrarlo equivale a no amarlo y también
equivale a hipocresía.

Seguramente nadie piensa estar en seme-
jante posición, nadie mira con agrado que
otros lo coloquen bajo esa degradante posi-
ción.

Sin lugar a dudas, ante tan agudo seña-
lamiento, la persona inmediatamente reac-
ciona rechazante, piensa  que se están co-
metiendo ofensas a su persona y que se le
está acusando falsa e innecesariamente, por-
que da por cierto que ama a Jesucristo, y lo
demuestra por medio de cantos, de alaban-
zas, de oraciones, de evangelismo, de obras
de caridad, etc.

Usualmente el humano piensa que amar
al Señor consiste en (otra vez) demostracio-
nes exteriores, olvidándose que la realidad

sigue en la p. 4
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El Sermón del
Monte

RAZONANDO LAS ESCRITURAS

Por Paulo Coelho

SEGUNDA PARTE

Jesús nos dice que no nos debemos de
limitar a cumplir con la letra de la Ley, mu-
cho menos debemos considerar que la Ley
está fuera del contexto de la vida del cristia-
no, por el contrario, aquél que está en Cris-
to y le acepta como su Señor y Salvador debe
cumplir la ley y aun más de aquello que la
Ley exige.

Esta idea está bien expresada en el versí-
culo 41: “Y cualquiera que te obligue a ir
una milla, ve con él dos”.

La obediencia a Dios y a su Ley, en Cris-
to, no es una obligación, sino una conse-
cuencia de nuestro amor por el Salvador y
de la influencia del Espíritu Santo en noso-
tros. De esa manera, la voluntad de Dios,
expresada en su Ley, nos pide un determi-
nado comportamiento o actitud, el amor que
sentimos por aquel que nos ama de sobre-
manera, nos debe llevar a obedecer mucho
más allá de lo mínimo que la Ley nos pide.

¿Cómo pueden aquellos que dicen amar
a Jesús, afirmar que la Ley que Jesús
magnificó en el Sermón del Monte, del cual
no es lícito alterar cosa alguna (v. 18) carece
de sentido en el Nuevo Testamento?

Esa enseñanza de Jesús, magnificando y
ampliando el contenido espiritual de toda
la Ley del Antiguo Testamento, está en per-
fecto concierto con lo que había sido profe-
tizado por Jeremías y Ezequiel y confirma-
do en el libro de Hebreos. Las leyes de Dios
serían escritas en lo interior de los verdade-
ros creyentes en la vigencia del Nuevo Pac-
to (Jeremías 31:33; Ezequiel 11:19-20; He-
breos 8:8-13; 10:14-18).

La función de la Ley no es salvar a al-
guien, sino mostrar el pecado y servir de guía

para nuestra santificación, a través del po-
der del Espíritu de Dios, a manera de ha-
cernos perfectos como nuestro Padre Celes-
tial (verso 48).

Toda la interpretación acerca de la fun-
ción de la Ley en la nueva dispensación, de
las Epístolas Paulinas, debe pasar por estas
enseñanzas que Jesús dijo en el Sermón del
Monte. A través del Espíritu de Dios y de
su sabiduría podemos encontrar una ense-
ñanza verdadera y no contradictoria entre
todos los textos de la Sagrada Biblia.

CAPÍTULO 6 DEL EVANGELIO DE
MATEO: SÓLO UN CRISTIANISMO
QUE GENERA LA TRANSFORMA-
CIÓN INTERIOR TIENE SENTIDO
PARA DIOS.

Después de haber reforzado la necesidad
de que el cristiano debe ser completo, de
buscar y obedecer de la manera más com-
pleta, en la coherencia de la letra, por enci-
ma de todo el espíritu de cada texto que la
Palabra de Dios señala, Jesús pasa a tratar la
expresión interior de nuestra religiosidad.

¿Cuál es la razón que nos lleva a expresar
nuestra filiación a Dios y nuestras prácticas
de obediencia? ¿Cuál es la motivación de esas
prácticas?

“Cuidad de no practicar vuestra justicia
delante de los hombres para ser vistos por
ellos; de otra manera no tendréis recompensa
de parte de vuestro Padre que está en los
cielos” (Mateo 6:1).

Dar materialmente (versos 2-4), orar en
público (versos 5 al 15), o  ayunar (versos
16-17) son manifestaciones exteriores de re-
ligiosidad, por lo tanto, no tienen sentido

para Dios si no parten de una realidad inte-
rior. Nuestras prácticas exteriores tienen que
ser motivadas por la entrega y la consagra-
ción a Dios que se genera en nuestro inte-
rior por la presencia del Espíritu Santo. Esas
prácticas no tienen sentido si fueren realiza-
das por motivos de orgullo personal o para
exaltarnos en medio de la sociedad o de la
iglesia.

El contexto de la crítica de Jesús tenía
mucho que ver con las prácticas religiosas
de su tiempo. Principalmente por los judíos
de la secta de los Fariseos. Pretendían exal-
tarse personalmente en medio del pueblo,
en su práctica, Dios dejaba de ser el centro
de loor y de adoración, mas la propia perso-
na se colocaba en ese papel central. Esa mis-
ma cuestión fue abordada por Cristo en otras
ocasiones (Lucas 14:7-14).

Dar de los bienes que poseemos es algo
que Dios exalta. Ya en el libro de
Deuteronomio, en el capítulo 15, exaltaba
que cuando el hijo de Dios da, según la de-
terminación divina y de intención volunta-
ria, las bendiciones de Dios reforzaban esas
generosidades, no apegándose al contexto
material, sino sobre todo, por la presencia
del propio Creador de nuestra vida. Cuan-
do la dádiva es hecha para obtener benefi-
cio personal o para impresionar a otros,  hace
que pierda su sentido pues se convierte en
un propósito que no es divino (versos 2-4).

En los versículos del 5 al 14 Jesús trata
específicamente de la oración, primero a tra-
vés de los aspectos formales (versos 5-8)
después al propósito de su contenido (ver-
sos 9-13).

La oración debe ser una reflexión de
nuestra comunión íntima con Dios y no
debe ser hecha a través de una forma visible
excesiva (como si fuese un espectáculo) para
realce personal para que quienes están en
frente puedan oír. Ese modo de usar la ora-
ción era común en aquel tiempo (versos 5 y
7).

Los versículos 9 al 13 nos hablan del con-
tenido de la oración. Ella debe enaltecer y
alabar a Dios (v. 9), debe reflejar nuestro
deseo de perdón divino y nuestra capacidad
de perdonar (v. 12), y nuestra necesidad de
poder de Dios para hacernos libres de las
artimañas del maligno (v. 13).

Obsérvese que en el texto de la oración
de Jesús, también habitualmente conocida
como el “Padre Nuestro”, no aparece el tex-
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Fotocópielo, regálelo a sus amigos, deje copias de él en vehículos
de transporte público, restaurantes, cafeterías, parques, peluquerías,
etc.

SU LECTURA PODRÍA BENEFICIAR A
ALGUIEN

La Sagrada Escritura claramente informa que estamos viviendo en los últimos tiempos.
Admítase o no, el juicio final viene. Estar preparados, y ayudar a otros a que se preparen

para comparecer ante el Gran Juez es la mejor opción.

Reproduzca
AVANCE

to final que dice: “Porque tuyo es el reino,
el poder y la gloria por todos los siglos,
Amén”. La razón para tal omisión es la
inexistencia de ese texto en los manuscritos
más antiguos y de mejor calidad del Evan-
gelio de Mateo, por lo que las traducciones
revisadas y actualizadas lo omiten.

Jesús, conociendo la naturaleza del ser
humano, da un énfasis especial al perdón.
Los versículos 14 y 15 no dejan dudas de
cómo ser misericordioso y perdonador de
otros, es una reflexión del perdón de Dios
en relación a nuestras propias ofensas y se
vuelve crucial en cuanto a nuestra propia
salvación.

Íntimamente ligada a la oración está la
práctica del ayuno. En los versículos 16 al
18, Jesús coloca el ayuno en una dimensión
de nuestra relación y comunicación con
Dios, retirándolo del contexto de sacrificio
exterior que había adquirido en aquel tiem-
po.

Esta primera parte del capítulo 6 del
Evangelio de Mateo nos lleva a reflexionar
sobre nuestra práctica religiosa. Nace ella de
una verdadera transformación interior ge-
nerada por la presencia de Dios en noso-
tros? ¿O ella tiene otros propósitos y objeti-
vos tornándose apenas exterior y vacía y sin
contenido?

¿CUÁL ES LA PRIMERA PRIORI-
DAD DE NUESTRA VIDA?

La segunda parte del capítulo 6 (versos
19-34) hablan respecto a la manera como
llevamos nuestra vida y la forma cómo en la
misma estipulamos nuestras prioridades.

Jesús dice claramente que donde
estuvieren nuestros objetivos, allí estará el
centro de nuestra vida (v. 21). Lo que con-
sideramos más valioso en nuestro diario vi-
vir va a ser determinante para el tipo de rum-
bo que tomaremos, y para el resultado fi-
nal.

El Maestro es claro cuando aconseja que
pongamos a Dios, y a nuestra relación con
él, como el primer objetivo de nuestra vida.
El lugar de Dios es siempre el primero, todo
lo demás, a pesar de lo válido y muchas ve-
ces urgente, es secundario (versos 20, 23).

La visión que tenemos de nuestras  prio-
ridades, del mundo y de Dios, determinará
nuestro futuro (versos 22-23).

La tendencia actual dentro de las igle-
sias, de querer obtener al mismo tiempo las
bendiciones de Dios y las dádivas del mun-
do, no tienen sentido y es contradictoria.

Las alternativas, cuanto al modo cómo
conducimos nuestra vida, son alternativas
exclusivas: o por la fe y la confianza en Dios,
o siguiendo las reglas y consejos del mun-
do (v. 24). La palabra “Mammon” usada
en este último versículo es de origen arameo
y significa “dinero” o “valores terrenales va-
liosos”, y está íntimamente ligada a la in-
fluencia materialista del maligno sobre la
humanidad.

Hoy en día, el ser humano es inducido
por los valores de la sociedad resuelta a bus-
car por encima de todo los más altos valo-
res materiales. Este objetivo se intenta al-
canzar aun cuando la capacidad personal
no lo permite. Muchos caen prisioneros de
instrumentos tales como el crédito, envuel-
tos en asuntos que sofocan todos los otros
propósitos de la vida.

Jesús refuerza los tres propósitos princi-
pales:

Nuestra vida es más importante que las
cosas materiales (v. 25). Dios, el creador de
todas las cosas, conoce todas nuestras nece-
sidades (versos 26-32). Si buscamos a Dios
como el primer objetivo de nuestras vidas,
todas nuestra verdaderas necesidades serán
satisfechas (v. 33).

Note que el verbo “buscar” implica una
acción práctica y constante de cada uno de
nosotros.

Aquel que vive confiado en Dios tiene el
futuro asegurado. La vida con sus
insertidumbres no será nunca una fuente de
angustia.

¿Cuántas depresiones o vidas ansiosas no
podrían ser evitadas si confiáramos en Dios
si lo colocáramos como el primer objetivo
de nuestra existencia?

“Así que, no os afaneis por el día de ma-
ñana, porque el día de mañana traerá su
afán. Basta a cada día su propio mal” (Ma-
teo 6:34). FIN.

agudamente apunta hacia lo concreto, a
aquello que se demuestra en el corazón y
con el corazón.

Las palabras de Jesucristo, son:
“Si me amáis, guardad mis man-

damientos” (Juan 14:15).
¿Qué es mejor, decir que se ama a Cris-

to, o que se demuestra con hechos?
La sentencia popular es enteramente cla-

ra: “Decirlo nada cuesta, demostrarlo, es otra
cosa”. Tal parece que  esas palabras tienen
verdadero sentido, porque la credibilidad es
atribuida a la persona por lo que hace, no
por lo que dice.

La realidad en la vida del creyente se es-
tablece por la obediencia a la voluntad de

AMA USTED A....viene de la p. 2 nuestro Salvador. Es enteramente irrealístico
creer que se es obediente a la divina volun-
tad entretanto se desobedecen sus palabras.

“Si me amáis, guardad mis mandamien-
tos”. ¿Son entendibles estas palabras? ¿Hay
alguna de ellas cuyo significado sea obscu-
ro? ¿Existe alguna alternativa personal para
decir que se ama al Señor mientras al mis-
mo tiempo se desoyen sus palabras?

Nadie posee la capacidad de entrar al
campo de la estrecha comunión con el Se-
ñor si cuando se declara amarle no se obe-
decen sus mandamientos. El negativismo
conduce al fracaso personal y crea distan-
ciamiento con Dios. La obediencia indiscu-
tible a la Palabra de Dios es la única alter-

pasa a la p. 6
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Así va el mundo
A cargo de Raúl González

GEÓLOGO BRITÁNICO RESPALDA EL
RELATO DE SODOMA Y GOMORRA

WASHINGTON. Los expertos en historia del
pueblo  de Israel se reunieron el pasado 21
de agosto con un geólogo Británico que dice
haber encontrado evidencia para respaldar
la historia bíblica que relata la destrucción
de Sodoma y Gomorra.
Sin embargo, el geólogo Británico Graham
Harris, ya jubilado, no entra a analizar si el
suceso catastrófico fue el resultado de la
justicia e ira de Dios, sino que se limita a
explicar que pudo perfectamente ser origi-
nado por fenómenos naturales. La Biblia dice
que Dios destruyó las dos ciudades a causa
de su depravación. De hecho, el término
“sodomía” deriva de las prácticas de sus
habitantes. Harr is cree que Sodoma y
Gomorra se construyeron en las costas del

Mar Muerto, favoreciendo su desarrollo el co-
mercio del asfalto natural, abundante en esta
zona. El asfalto se usó en aquel tiempo para
impermeabilizar las cubiertas de los barcos,
y para unir las piedras  a modo de cemento.
Por otra parte, Harris ha demostrado que el
área de las costas del Mar Muerto se asien-
ta sobre dos planos tectónicos subterráneos
que se mueven en direcciones opuestas, y
que originan una inestabilidad geológica pro-
clive a los sismos.
Los geólogos y los arqueólogos dicen que
hay evidencia suficiente para sugerir que
hubo un terremoto masivo en la zona hace
cuatro mil quinientos años, que es el tiempo
aproximado en el que se calcula que la Bi-
blia registra la destrucción de aquellas dos
ciudades. El sismo habría encendido bolsas
de metano, un gas muy combustible, que es-
taba encerrado bajo el actual Mar Muerto.
Harris cree, que el terremoto y las explosio-
nes originaron un corrimiento de tierras y for-
maron un alud que hundió las dos ciudades
bajo el agua.

VATICANO: MONJAS  SÍ, DIACONATO FE-
MENINO NO
CIUDAD DEL VATICANO. El Vaticano reite-
ró ayer su negativa al diaconato femenino y
aseguró que las iniciativas que se han adop-
tado en algunos países para preparar cur-
sos que concluyan con la ordenación de
mujeres diáconos no son lícitas.
El diaconato es el escalón que precede al
sacerdocio, papel que el Vaticano ha vetado
siempre a las mujeres. La nueva negativa la

hizo Pública ayer el Vaticano en una notifi-
cación de la Congregación para la  Doctrina
de la Fe (ex Santo Oficio), para el Culto Divi-
no y la disciplina de los Sacramentos y la
Congregación para el Clero. El documento,
aprobado el pasado día 14 por Juan Pablo
II, lo firmaron los prefectos de varias con-
gregaciones y el cardenal Joseph Ratzinger.

BRASIL: EXISTE GRAN CONFUSIÓN SO-
BRE LA HOMOSEXUALIDAD EN LAS
IGLESIAS, SEGÚN PSICOTERAPEUTA
CRISTIANO
SAO PAULO. En el medio evangélico existe
mucha confusión sobre la homosexualidad
y es necesario un cambio para enfrentar el
tema, señaló el  psicoterapeuta Ageu
Heringer Lisboa, miembro de la Iglesia
Metodista Libre de Sao Paulo y del Cuerpo

de Psicólogos y Psiquiatras Cr istianos
(CPPC). «Precisamos, como cristianos, ac-
tuar con amor y equilibrio, pero sin por eso
saltar las barreras. Comprensión no es estar
de acuerdo», indicó.
En efecto, no hay unanimidad sobre el tema
entre los evangélicos. Es abominable para
unos, una enfermedad para otros o una op-
ción a la que cada uno tiene derecho, anota
la revista Eclesia en un extenso reportaje ti-
tulado «El arco iris y la cruz», publicado en
su último número y en el que entrevistó a
pastores, psiquiatras, psicólogos, lesbianas
y gays.
Aunque en la mayoría de los casos, añade,
las iglesias cierran los ojos ante el proble-
ma, éste existe y es cada vez más visible en
sus filas y requiere una respuesta pastoral.
En Sao Paulo existe, desde 1997, una Co-
munidad Cristiana Gay (CCG), fundada por
homosexuales evangélicos. En 1998, la CCG
ordenó sus primeros pastores. Los pastores
tienen que aprender a cuidar personas con
vidas difíciles o problemáticas. «Si en nues-
tras iglesias existe gente así, necesitamos
capacitación espiritual para acoger y restau-
rar a esos hermanos», dijo el psiquiatra José
María Nascimento Pereira, profesor de la
Universidad Federal de Pernambuco.
Miriam Fróes, de 37 años de edad, fue les-
biana por casi 20 años. A los 31 años tuvo
una experiencia de cambio total y ahora ac-
túa en el Ministerio Candil, que creó para
auxiliar a personas que tienen una historia
semejante a la suya. «Hay un inmenso nú-
mero de evangélicos con inclinaciones ho-
mosexuales, inclusive muchos pastores. Son

personas fieles, temerosas de Dios, pero que
sufren porque se sienten en pecado y no
saben qué hacer», agregó Miriam.  Otro pun-
to de vista es el de que «La homosexualidad
tiene que ser combatida, porque es una do-
lencia que puede tener, inclusive, causas
espirituales», sostiene. El asunto es muy cla-
ro: según la Biblia «los afeminados tienen
que cambiar o no heredarán el Reino de
Dios». El teólogo y escritor evangélico
Rubem Amorese, de Brasilia, coincide con
esa posición. «Cualquier actitud doctrinaria
o principista es rechazada como dogmática
o moralista», señaló. Admitió, sin embargo,
que las iglesias están cada vez más confun-
didas. «Algunas se callan, tratando de no ver
el problema, y otras piden fuego del cielo,
sin ninguna misericordia», anotó. Muchos
evangél icos t ienen un sent imiento
«homofóbico», de aversión a las personas

de orientación homosexual, dijo Luis Mott,
presidente de un grupo gay de Bahía y pro-
fesor de la universidad federal de esa ciu-
dad, que dice ser gay y ateo. «Esos infelices
consideran a los homosexuales pecadores
y esclavos del diablo», protesta. Pero opina
que cristianismo y homosexualidad son per-
fectamente compatibles. «Donde hay amor,
Dios está. Cuando  dos hombres o dos mu-
jeres se aman, están cumpliendo la regla
áurea del cristianismo».

EXORCISTAS ITALIANOS ESTUDIAN EL
RESURGIR DE LOS MALEFICIOS Y DE LA
MAGIA ENTRE LOS JÓVENES
El reestreno de la película «El Exorcista»,
basada en hechos reales, devolvió a la pri-
mera página de los periódicos y revistas la
preocupación por las posesiones diabólicas,
y en general, el debate sobre la existencia
del diablo. El fin de semana pasado un con-
greso a puerta cerrada reunió cerca de Roma
a 150 exorcistas italianos para estudiar y
debatir la situación actual del satanismo en-
tre los jóvenes. La Iglesia italiana está muy
preocupada con el incremento del esoteris-
mo, el  Tarot,  la magia y otras «ar tes
maléficas» que poco a poco van calando en
la juventud.
 En el comunicado de la última Asamblea
Plenaria de la Conferencia Episcopal Italia-
na, los obispos señalaban que «asistimos ac-
tualmente a un renacimiento de las
adivinaciones, sortilegios, maleficios y ma-
gias, muchas veces mezclados con un uso
supersticioso de la religión.
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ReflexionesReflexiones

Conozca la
Sagrada Escritura

Por Andrés Menjívar

Si encuentras la iglesia perfecta, no
entres, si entras la arruinarás.

nativa disponible para la persona cuando
dice que ama al Señor.

Los mandamientos de Cristo están es-
parcidos a lo largo de todo el Nuevo Testa-
mento, y son numerosos. Pero una de las
causas por las cuales poca o ninguna aten-
ción se les presta, es la interpretación inade-
cuada de algunos pasajes de las cartas apos-
tólicas, como aquel que dice: “por gracia sois
salvos, por la fe” (Efesios 2:8), con lo cual
mentalmente se concluye que los redimidos
por Cristo están desobligados de obedecer
mandamientos. Toda persona con anhelos
de decirle al Señor: Te amo, debe necesaria-
mente demostrárselo obedeciendo Sus man-
damientos.

Uno de los mandamientos de
Cristo

“Por tanto, si traes tu ofrenda al
altar, y allí te acuerdas de que tu her-
mano tiene algo contra ti, deja allí tu
ofrenda delante del altar, y anda, re-
concíliate primero con tu hermano, y
entonces ven y presenta tu ofrenda”
(Mateo 5:23-24).
Posiblemente sea grande el número de

personas que estando disgustadas con otras,
se despreocupan de la responsabilidad de
mantener relaciones cordiales con el próji-
mo y “humildemente” se presentan en ora-
ción ante el altar divino. No toman en cuen-
ta que Cristo ha ordenado abstenerse de pre-
sentarse delante de Dios cuando no se tie-
nen buenas relaciones con el prójimo. Se les
olvida que Cristo ha dicho: “Si me amáis,
guardad mis mandamientos”. Se debe to-
mar en cuenta que Cristo no sugiere, no deja
en libertad a la persona para que decida
obedecer o no, ni mucho menos suplica
obediencia. Él ordena. De consiguiente, o
se le obedece para ser su pueblo, o se le des-
obedece demostrando no ser su pueblo.

Los ayunos, las oraciones sazonadas con
buena medida de emociones piadosas, y
cualquier acción con las cuales presentarse
delante del Señor; se estrellan violentamen-
te contra el muro del rechazo divino, cuan-
do la tendencia personal supone que las des-
obediencias son pasadas por alto ante la corte
celestial. Con todo, la decisión de obedecer
a Cristo es la herramienta poderosa que
poseemos y que efectivamente podemos usar
para decir con verdadero acierto que ama-
mos a Cristo. ¿Ama usted a Cristo?

¿AMA USTED... viene de la p. 4

LA GLORIA DE DIOS
La gloria de Dios se ve y se siente, pero

no se puede describir según el intelecto per-
sonal que la percibe. Es un algo que debido
a su naturaleza sobrenatural, la experiencia
humana carece de las palabras adecuadas
para explicarla. Los únicos que saben cabal-
mente qué es y cómo se explica, son los Su-
blimes, es decir, el Padre y su Hijo.

Por las narraciones encontradas en la
Palabra, la gloria divina es descrita por los
profetas tanto por lo que vieron como por
lo que sintieron, de donde resulta que no se
mantiene uniformidad en ellos como para
obtener una idea específica.

La explicación gramatical, dada por los
eruditos, si bien está enmarcada dentro del
entendimiento normal del cual los huma-
nos estamos dotados, y que, además, son la
manera más apropiada de dar explicaciones
a lo sobrenatural, no dejan de ser explica-
ciones adquiridas mediante el razonamien-
to de algo que los siervos de Dios no tuvie-
ron capacidad de explicar.

En Éxodo 24:9-10 está declarado que
Moisés, Aarón y setenta ancianos de Israel
vieron a Dios. Pero la narración no sólo dice
que lo vieron, sino que describe lo que de él
emana y de lo que está rodeado. Dicho en
otras palabras, ellos vieron a Dios en su glo-
ria. Innegablemente vieron el resplandor que
emana de él, además, describen el piso don-
de en esa ocasión descansó sus pies, lo cual

es descrito como un embaldosado de color
celeste puro. (Baldosa es el nombre que en
algunos lugares se le da a lo que en otros se
le llama ladrillo de piso).

Se dice que ellos comieron teniendo en-
frente la presencia divina, lo cual claramen-
te dice que ellos no estaban horrorizados sino
en plena tranquilidad.

La gloria de Dios es descrita con más
detalles en la visión de Ezequiel capítulo 1.
Nuestro Señor Jesucristo menciona la glo-
ria que tuvo al lado del Padre antes de reali-
zar la Creación. Y así sucesivamente, todo
lo cual nos dice que la gloria divina se com-
pone de ilimitados pormenores.

En fin, se puede decir que la gloria de
Dios es su presencia y lo que de él emana y
de lo que se hace rodear. Asimismo, la glo-
ria de Dios es la sensación que la creación
en general experimenta ante su presencia.

La gloria de Dios la forma su amor, sus
sentimientos de ternura y de felicidad. La
gloria de Dios es la sensación de tranquili-
dad y paz que lo rodea. La gloria de Dios es
su pureza, la luz que le emana.

Los seres celestiales dicen del Santo, San-
to, Santo: “toda la tierra está llena de tu glo-
ria”, lo cual significa que todo lo creado goza
de su mirada y de su afecto y de su poder.

Usted que lee esto es el fiel reflejo de la
gloria de Dios.

En fin, la gloria de Dios encierra todo lo
que Dios es. FIN
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¡Visite nuestro website

www.iglededios.org

Encontrará literatura interesante!

La Iglesia de Dios (Séptimo Día) en Marcha

“Firmes y adelante, huestes de la fe”

Calgarydesd
e

Esta sección está dedicada a
informar a nuestros lectores las
actividades mensuales que las
iglesias de Dios realizan en di-
versas partes del mundo.

Extendemos nuestra invita-
ción a las iglesias que lo deseen,
para que haciendo uso de este
espacio promuevan sus activida-
des e informen de las que han
realizado.

¡APRESÚRESE, DÉ A CO-
NOCER LAS ACTIVIDADES
DE SU IGLESIA!

“YO ME ALEGRÉ CON
LOS QUE ME DECÍAN: A LA
CASA DE JEHOVÁ IRE-
MOS”.

Las palabras del Rey David
únicamente tienen sentido
cuando se mira la alegría de los
rostros de las personas que asis-
ten a los servicios que llevamos
a cabo cada semana.

La animosidad de los asisten-
tes se eleva al máximo cuando
iniciamos el tiempo de los can-
tos: Nadie está limitado, cada
quien eleva su voz hasta donde
su capacidad se lo permite, con
lo cual su espíritu se fortalece y
se anima. Nuestras alabanzas son
entonadas de una manera orde-

nada, con verdadero fervor y res-
peto, como ofrendas de nuestros
labios presentadas ante el Trono
del Altísimo.

El tiempo de alabar a Dios
es de cuarenta y cinco minutos,
que normalmente parece corto
por la satisfacción que cada asis-
tente experimenta, sabiendo que
está alabando a su Dios, y a su
santísimo hijo Jesucristo.

Los himnos que normalmen-
te cantamos son tradicionales,
algunos de ellos sobrepasan los
doscientos años de haber sido
compuestos. La diferencia es que
cuando nosotros los cantamos,
adquieren cierta diferencia res-
pecto al modo en que otras igle-
sias formales los cantan. Noso-
tros les agregamos “cierto toque
diferente”, lo cual incluso causa
buena sensación en las personas
que nos visitan. ¡DAMOS
GLORIA A DIOS POR SU
BENDICIÓN!

DESDE EDMONTON.
Tres familias viajaron un

tiempo aproximado de cuatro
horas, otra más viajó unas ocho
horas. Todas para  asistir a un
servicio que se llevó a cabo el día
13 de octubre en nuestra iglesia
en Calgary.

Sus rostros reflejaban gran
alegría por haber llegado sin nin-
guna dificultad. A pesar de lo
cansado que este tipo de viajes
resulta, sus rostros estaban son-
rientes y felices. Habían llegado
a adorar a Dios en un servicio
conjunto con nosotros. En to-
tal, fueron doce personas que
viajaron varios cientos de kiló-
metros para gozarse  alabando a

Dios y escuchando su divina
palabra.

Todo comenzó a eso de las
doce del mediodía con los pre-
parativos para el almuerzo, el fi-
nal de la reunión llegó cinco ho-
ras y media después.

Los himnos fueron entona-
dos en Español y en Inglés. Es
decir, los hermanos de
Edmonton, por no hablar nues-
tra lengua, cantaron en Inglés,
nosotros lo hicimos en Español.

El sermón fue en Español
con interpretación al Inglés, su
título fue: “La Esclavitud”, su-
brayando que existe entre los
humanos dos tipos de esclavos,
los que sirven al pecado y los que
sirven a Cristo.

Se enfatizó que en ambos ca-
sos, la esclavitud es voluntaria,
porque el humano se rinde vo-
luntariamente o bien a servir al
pecado o a servir a nuestro Se-
ñor.

Se dijo que si voluntariamen-
te hemos decidido servir al Se-
ñor, entonces debemos serle fie-
les en obedecer a todo cuanto él
ordena.

Tan felices estaban nuestros
visitantes que uno de ellos dijo
que la diferencia de lenguas no
era obstáculo para adorar jun-
tos. Además, con una sonrisa en
sus labios dijo que en el Reino
no existirá ese tipo de problemas
ya que todos vamos a hablar una
sola lengua: Español.

Los planes, que posterior-
mente vamos a retocar, incluyen
nuestra visita a esa ciudad para
volver a gozarnos espiritualmen-
te alabando al Señor con cantos
y escuchando su Palabra.

NUEVA SECCIÓN EN LA
INTERNET

Con el propósito de ayudar

espiritualmente lo más posible
a las personas que visitan nues-
tra página en la Internet, se ha
elaborado una sección llamada
“Reflexiones”, la cual aparece to-
dos los lunes en la página prin-
cipal. Cuando la persona opri-
me la imagen pequeña que allí
está colocada, (o sea: “cliquea el
icono”), es llevada directamente
a esa sección.

Reflexiones son, como su
nombre lo indica, lecturas cor-
tas, diseñadas para meditar, para
reflexionar, para pensar sobre
asuntos de valor espiritual.

Por aparecer cada lunes, son
coleccionables, cualquiera que lo
desee puede descargarlas para
meditar sobre ellas tomando las
Sagradas Escrituras para leer más
al respecto.

VALIOSOS Y ESTIMU-
LANTES COMENTARIOS.

Sí, de esa manera  cataloga-
mos y evaluamos los comenta-
rios de personas que han empe-
zado a congregarse en nuestra
iglesia.

¿Qué sentiría usted si oyera
decir: “Aquí estoy aprendiendo
bastante. Estoy conociendo lo
que nunca conocí en mi ante-
rior iglesia”? Palabras como esas
en verdad estimulan el espíritu
y fuertemente nos impulsan para
seguir hacia adelante exponien-
do las verdades divinas.

A decir verdad, nuestro em-
peño, en cada reunión, es enfa-
tizar que la nuestra es “una igle-
sia para salvación”. Es decir,
nuestro énfasis es puesto en que
debemos obedecer a Dios si es
que en verdad deseamos ser sal-
vos. Así, todos sabemos que en
nuestra vida no hay tiempo que
perder, debemos darnos prisa
poniéndonos a cuentas con el
Señor.

Avance
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Sus amigos también pueden recibir

AVANCE
Lo único que usted tiene que hacer es escribir su nombre y dirección en las líneas
siguientes y remitirlos a la dirección que aparece en la página 2 de esta publicación.

Si es más de uno, por favor utilice una página por separado.

Torontodesd
e

RockWood Conservation Park

Ministro Daniel Rivera predicando la Palabra

Directiva de la Iglesia de Dios en Toronto.
De izquierda a derecha Obrero Omar Santana
Medina, Ministro Daniel Rivera, Ministro San-
tiago Medrano, Obrero Vicente Pérez. Al fon-
do, Obrero Alex Medina

ORAD SIN CESAR.
Sí, ese el mandamiento de

nuestro Señor y Salvador. La
solución a los problemas, y el
avivamiento espiritual de las
iglesias de Dios tienen su base
en las actividades espirituales.
Un pueblo que ora no es venci-
do por el maligno, al contrario,
vence en todas las dificultades y
se mantiene firme en la obedien-
cia a la Palabra. La iglesia de
Toronto sabe eso, por lo cual
todos los miembros, de común
acuerdo, dieron inicio el pasado
13 de octubre a una cadena de
oración, la cual culminará hasta
haber alcanzado las metas que
se han propuesto.

Asimismo, para el 20 del
mismo mes estuvo programado
un ayuno general. El ayuno es
otro de los grandes pilares sobre
los cuales descanza la espiritua-
lidad de la iglesia.

CRECIMIENTO NUMÉ-
RICO.

Eso es lo que está experimen-
tando la iglesia, al grado que el
lugar donde se predica, el cual
tiene cupo para unas cuarenta
personas, es insuficiente. Según
reportes, la adquisición de un
lugar más grande es necesario.

Dos cosas saltan a la vista, la
satisfacción de recibir las divinas
bendiciones, y la necesidad de
un local más grande.

En la edición anterior de
AVANCE se hizo mención de
los planes futuros para la com-
pra de un templo, lo cual hoy se
está convirtiendo en una nece-
sidad apremiante.

Nuestro deseo y oraciones
son para que el Todopoderoso
continúe bendiciendo a la igle-
sia.

FUERZA ESPIRITUAL
Es la base para el éxito de to-

das las labores administrativas de
la iglesia de Dios. Los hermanos
que componen la Directiva de
la Iglesia lo han descubierto y lo
están aprovechando. Es notorio
cómo la armonía en cada sesión
se hace sentir.

Donde hay espiritualidad hay
paz. Donde hay paz hay armo-
nía. Y donde hay armonía está
Dios. Dios es Dios de unidad y
de comprensión; por eso están
ellos alcanzando muchas bendi-
ciones personales y para la igle-
sia.

DIRECTIVA EN FUN-
CIONES.

La bendición divina de ser los
guías espirituales de su pueblo
corresponde a cinco hermanos
(foto en la parte superior). Ellos

tienen la responsabilidad de cui-
dar del bienestar espiritual del
cuerpo de Cristo en Toronto.

Deseamos para cada uno
muchas bendiciones y sabiduría
espirituales.

SALUDOS A VISITANTES
Muy alegres se encuentran

los hermanos de la iglesia por la
bendición que Dios les está pro-

porcionando a través de las visi-
tas de hermanos que se les unen
para alabar alegremente a nues-
tro Santísimo Señor. Dios ben-
diga a nuestros visitantes, y les
deseamos paz y bienestar espiri-
tual.


